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Joan Scott, f reconocida historiado-

ra feminista, gora en la actt»a;^-
dadxde un gran prestigio debido a
los avances que ha'logrado en el

..-.área-de fascfemiássofciates; espe-
cialmente con el tiso-del, género
como una categoría de análisis.
Scott, como pionera'en? la teoría

i de género, fueídeflasprimerasí'en
: analizar y evaluarcteímaTierarh

T gurosa lo que ¡senabíá logrado ̂ en
- ¡a hfstoriaf'Sdcial y en-tí historia de
. las mujeres. Su:frase "de cómo el

género construye te política, y
cómo la pafíticaííconstruye el'gé-

:ñero" se«ha convertidor uno de
hos'temas qu« los fnvestrgadores

de las ciencias sociales han empe-
zado a trabajar; ' - T Í

Joait Scott trabaja en'el'lnsti-
tuto de Estudios Avanzados en
PrincetonajEs autora de; Thei'Gfass-

'• wórker¿ ofCarmáux (igy^X^libro
con «1 qtté'lganó'-'el premió H.6.
Adams de la Asociación Estadou-
nidense de Historia. Con Loúise

; Trlly esctibió.íWonren^! Work and
• fam//X'(i978)i~>Conel: libro Cender

and thePolifics of History (1988)
• . . • provocó un gran ^debate en el
f> campo derlarhistoria'por sus rádt-

rcales propuesitasimietiodológicas y
! : teóricas en,'eiuso¡deígénero. Póe
o• «st€ trabajo recibtó"ell premio en

memoria'de loarrKelly de la Aso-
' ciación Estadounidense de Histo1-

> > riai Cfl su liltimoiIrbfo; Only'Pára-
doxes tó 0/fer(i996), aplica sus

:sspropuestás'af caso del desarrollo
v deLmovimientG feminista francés,
; con suídfecasjión sobre igualdad y

'-diferencia en torno al tenia de'la
. ciu-dadanía. Acaba de recibir (el
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premio -"Mentoría de Nancy
Lyman Roelker" de la Asociación
Estadounidense de Historia.

. ¡ ,1 , •. • ' ) ; i - ' . • • <~ ' •' • • . 'f"i '•' • • ; >

-¿"Cuál es la influencia de la escuela
de'fós Ahalesry el trabajó de E.P.
Thompson, en. s=u 'libro TheGlass-

'Fue el tfabájo de E.: P; Thom^sOTfi el
que rne'inspiró ai, hacer ese tipo de
análisis:"Estaba realizando mis estu-
'dios de 'posgrado cuando £a forma-
ción dela:cla*e'trabájadora inglesa
se publicó «rMgós&íPrenso que quería
deslizar ;un tipo.de estadio qete viera
fas maneras1 como las^ransformacio-
nesfi.en :ef procíeso de 'trabajo y las
condiciones laborales1 afectaron las
vidais de loSvtrabaf adores. De alguna
;manerá-megfustaba;E.P. Thompson, y
'don la influencia de'esa historia labo-
ran! no puse~atenciÓTi> a las muferes.
Estoy segura rie;qiie notaste eso en el
libro de C/asswar/rers.íNunca' pensé
en¡ enfocarme en las mujeres porque

en ese
ciendo ¡preguntas1 específicas .'sobre
género. Yo tarrípoco'fóftFcé. Es ver-
dad que el., fibro de E,P.'THomp§<írf;'f
l'a éscüelaldeí los Anal'e?,en cierto sen-
tido tambieri^írtffÉiyeron en rru" inves-
tigación. Pero definitivamente fueron
la historia deiHrábajo ingtesa y la his-
toria de la nueva izquierda las que
influyeron éntmi estudio de Class-

j - ¿Mo considera1 1 este 'trabafo con
'i o ;una gran- «rnfl uencta de: la -escuel a

• • d e l o s Anales? : ? > ? •
; , : . • • - ' . , ' • • ; ' • ";.¡ i. -..• •"'K. ' ' • - - ' . • " • • ' •

.fTKciértb'sentJdo sí. Err*! sentido de
que serexarminan a las pequeñas' co-
munrda-des-ryí se ¡pregunta cómo los
grupos i pequeñosiartrcufan los ram -
bios sociales1.' Pero pienso que la es-
'cueta de-'lo's Anales estaba menos 4n-
teresa!dia;.por ejemplo; en la;política,
déla que yo estabaíiYo estaba prin-
:dpalmente interesada.en la política,
íen lási formas <én<queJos cambios y la
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tecnología afectan la* movilización
política de.tos traba/adórese De esta
manera, el trabajo de Charles Tilly me
influenciósmuchísimo, porque ai él le
interesaba pensam«nlos'factoresxiue
se dabarvpara! que ;ftíerarposrble una
movilización :poliíticai¿fPor'tianto,;ilia
escu«|a» délos Analésisiempreme pa-
reció muy apolíticaí<erKsus intereses.

tico enlódate que hago. ,; ts ¡ipí «, .

) volvier» a' escribir T/re
Í3 iGJASsworkerfwf Carmaux ahora-;

. :¿cómo4o haría? -^yy1'- \, ;?•?'*' ̂
.-: ' - / • > £ ; •. '•: ,rf: '^v -í:¡vt.::i ' í i . c ; " " ' ' í '^O'^'i '- '^
(Es una ¡pregunta ímuyibuenat ¡Sotó
como- un pairéntesíis/ nb
que, tengOíumensayo ertels
de Jas historia.'d'e tas'imuferey que Mi-
chelleíPerrotyk'CeorgeDubyjeidJtaron,
Mo-sé;si lo íeíste, br /: ?!vx'. • ¿* >:'. ... •

El título es algo así comoila tttabaía"

dora" o "El problema deila1 mujer tra-
bajadora".* Y pensé qfúe ese ensayo
reescribiría 'Women, Work afíd f&-
/7w'/yi"Ntinca-había pensado en rees-
cribir Tfte GtessMtorfcett, pero cierta-
mérite'haría más prégántas respecto
al género y las-maneras en que la po-
lítica se desarroltó y sobre(cómo se
•definieron las nociones de mascü I in i -
dad y solidaridad de tó clase trabaja-
dora» Es4 sería una cosafj En réaRdad
no5sabría- cómo teescríbirto. Tal vez
pondría ntás atención a las cuestio-
nes :deí discurso y del lenguaje, aun-
que sí pusetatención a esas variables
cuando estaBái trabajando en The
Classworkers. Creo que ahora pondría
más aterición, en-lugar de asumir que
tos -cam'bios' industriales fueron la
razón-dejtodo lo que pasó. Este estu-
dio 'asume que fós cambios económi-
cos'füeron'los-que provocaron todo,
ahora'preguntaría si éste fue el caso,
pero de una manera más sistemática.'
Esas serían el tipo de cosas que consi-
deraría.
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En,el libro Women, Work and Fá-
m/'/y usted cambió d tema de las
huelgas de los trabajadores fran-
ceses, una historia desde abajo,
por ta nistoriaídet trabajo de las
mujeres y la familia. ErT>esWlrbro
usted y Louise Titly correctatnen?-
,te argumentan1 cque el trába'fó
asalariado fue cnrrcambro pero no

- una mejoría en la;posición social
í¡, de'lasrmujeres y ,que estos carrt-
i í bios noalteraron<s«s!condicíones
k ídeKmanera^rdramática: Sin1 em-

- íbargoy ustedes sólo se enfocaron
'ira losicasos mg!és;yifrairTcés y-pro-

B' , pusieromel^íntídelo 'en U como
i; tuna^ maneraide entender el tra-
¡ -bajade tésrmujéres en diferentes

momentos históricos:1 ¿Cómo:ve

;< i esta 'perspectiva etfrocéntrtca en
r ;>su argumento principal?

1 Para Louise Tilly y loan Scott el modelo en U mues-
tra1 que1 el patrón' de la actividad productiva feme-
nina, era relativamente alto en la economías domés-i
tica en el periodo preindustrial, después los niveles
de'participación de las mujeres bajan'en las econo-
mías industriales, pero se incrementa aWesarro-í
liarse el sector terciario. Ver: Tilly,.Louise y Joan W.,
Scútt! Women, Wófk. and tamily, Holt, Rinehart'
and Winston, Nueva York,, 1978, p.229. ., ; t ,;.

'Su observación es correcta;' 'def irtitf-
vamente'es unasvisión eurocentrica,
pero 'escp^robabíe: que* tamíbtón sea
tínatviisión estadoünidense;>Creo que
la pregunta seríav y siempre toie^,
cómo -es que í efe trabajo pretende
tener un modefo que fiarfcione 'en
cualquier luga?r.'EI propósito del mo-
delo es ver si uno es capaz de encon-
trar Jad >dfferendas y'¡aquello que las
cawsrá. Aunque él caso de México, o el
de Asia, con todo ebasunto denlas in-
versiones capitalistas globales y los
intentios^deMos patrones por'encorf-
trar".mano de obra"barata<encotto
tuga'rí'xambfarían'dramáticamente
las f ormasí en ¡que tes mujeres vfven él
desarrdlo.,econórmco. Así, me parece
que la historia,tendríaique reescrtbir-
se ahora, si es que vamos a ¡quitar la
perspectiva europea occidental y es-
tadounidense. La pregunta sería qué
causa*-tó diferencia;en términos de los
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tipos de presiones que los capitalistas

ponen sobre Jas.<diferentes formas de

fuerza laboral; Puede haber algunas

SimíRtudes. Por ejemplo; ehrarhbio

•de la población tura!, la cantidad de

las rwijeres en las;maquiladoras,

quienes&salen; del campo a: trabajar

en¡ estas fábricas conisafariosamuy

bajos; pr&bablerhentes^aníTnuy pa-

rectdassa las-prímerastf ábrf caspias f á-

bricas:;des«da;en:tyon.donde las

niñas^venían del: campo, pera pienso

quecos: patrones de* lo que sucede

con-ja-creación dé lasfamiHas es to-

talmente, ¡diferente^ Eáo? tiene que

reescribirse: . - • • ' • • • . • • ? í . : ¡ í : - ,Wí-. ,~ ; ' ; -- v-

.•':••,En Genderandthe>Politics o/W/s-

tvf ' íory usted critica la?;h¡storia social

1 ;y la 7íer-s<'orXí"pÍDTque nrríguna

•! usaba <e\o ;oomo ¡.trna cate-

¡ j goría de análisis. Err este'^ibro

» > Jlustrai los usos del ¡género, como

,,\ una-cátegójíía' dé afíálisits y em-

, ,,'pieza a teorizarlo.-Tomó como

,; ¿ punto de partida; una perspectiva

postestrüctiírafeta y nos da una

nueva dimensión de cómo rees-

úcrlbir la historia y ver""cómO'el

.¿construye la ¡ potítíca " y

íípoíl'íttca construye el gé-

,: "ñero ". Desdedí ipunto1 ote vis'ta de

una metodología que ha provoca-

.-.;••- v do mucha influencia,' ¿cuál es el

,¿ "impactoíi'de su; perspectiva ¡«n el

•¡T:campo-de la historia? Porque ha

tenido -ana 'tremenda1 influencia,

en diferentes* zonas -Estados ̂ ni1

• dos, ' Arrtéricaí latina -.; «n la1 h isto-

ria del trabaja/de ias? mujeres: 'i

a'sido mixto. Lo que digo

ha'motestadoa.'atgurias personas que

escriben sobreíhistoria'porque les1 im-

plica 'preguntárselas categorías que

;se dan por serrtadas.< Las historiado-

ras .dieiron'pórneñténdido que-" las

* loan Scott usa este término para referirse a las
historias de tas historiadoras que se enfocaron soto
a la h^tor¡ia.de las mujeres. Además, ;/iei-sfory re-
presenta una etapa y una perspectiva en eharea de
historia de las mujeres antes de que se 'incorporara
la categoría de. género en el análisis histórico.
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mujeres" erantalgo estable, con dife-

rentes experi«ncíassa,!través del tiem-

po, cuando de hecho eLsigrrificado

completojde'1 los hombres y las rnuje-

vés deltierrrpo*<Eso)es lo -qué tenemos

que«studiarií:Pero pienso que«l] im-

pacto; ha sido mixto. Mi.iimpresión es

que» hart!habidoíreacdoinesr, mixtas»

afgunas(>personas están muy intere-

sadasy:pero también íiay mtíchosíhis-

tor ¡ador es en Estados %>n idos que se

han resistido aíTepensarl'os términos

del análisis-histórica. ác/:>r' !:i i*s

; ín iOnly Pétrádoxes'fo íO//ens€ñala

.l,)quelos'"[.'.í]>deí)iatesisobreigéríe-

- r ; ro> típicamerrte invocan a< lasnatw-

.praleza para explicar las diferen-

, ncias;entre: los sexos,» pero bascan

, establecer esas >dif ereneí aS- per-

mánentemente por medios lega-

I les. /{...] Los términos; de la exclu-

s; sión de las mujeres de la política.

. incluyeron intentos para producir

una definición autoritaria' de 'cfé-

(,.' nerauiEstoís términos provocaron

•:,!:-. <«n difema simstíkiciónqpaira lasfe-

< , ' mírustas. Ha llegado a nosotros» en

o• r¡¡teforma de debates sobre 'igual-

n 'xtad'; yi 'diferiencia'^Elf fémrmsmo

i * í produjo 4ai>' di f erenc ia sextta'F qae

i.; /buscabadiminárvEsta?para'düja*•

t iviaínecésfdad de aceptar y recha-

:-.'ízarH&i'diferenciai sexual V ,foeflo

constr.tufiíviotdd femirrismox!ómo

^í, antmovímierito1 político a través

• 'de su larga* historia. Dentrotáe ta

¡:» política democrática',' estos moví-

• mientosí,femirastas'. han isidb^fos

, : quei.han3^ru«lad»'k; indi vi dfitaM^

dad con la masculinidadf; En este1

libro examina detalladamente los

tconceptoside'jndividual'idad, tiu-

!,... ; dadanfíafeijigua'Ixiad^íEn su> otro

Jifero, Gender and, the Polítics of

•* * tfistwyi ¡ dfecute; el; concepto de
• rielasen cómo !iuna construcción

• masculina, pero en ¡Ow/yParárfo-

-xes :to Offer ampf ía0saív|5eTspéetiva

::u e incluye nuevos tér
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tnascutina.;Efi éste ttbfbatgumeñ-
'• ta; desde¡ una perspectiva femi-
^nistai'queiel agenté de'cambio fe-
m1rtísta'«í>parád"óJíco.*;¿Cüát-su

:contribttci&ft ert é^sté libro para
ampliar la" teoría d& género y la
teoría ferronista? - '̂.x - & ' / ' '

Podría hablar tie 'dos'tantribuc'fcnes.
Yo he tratado de afgurtféntaif' Qfíté;fio
s&puede pensafíacércaftlél género» de
uná'marfef a Abstracta/'rarf ef ímísmo
sentido af mismo1 ttemp'o. lo qüfe'cfüé-
ría mostrar fera'cómó, Kn ürt periódb
(árgo, laspcosas oftíe piarecen'lá's mís-
Tría&,íeéto'és,'los.ía!rgarrientós sóbrela

9 Para loan Scott, el concepto de paradoja requiere
uria lectura diferente de la que tos historiadores
están acostumbrados.;Scott argumenta.que,gene-!
raímente se ve el conflicto desde dos posiciones
opuestas -feministas en conlra!de políticos'libera-
les-, pero no se examinan las tensiones internas ni
las incompatibilidades de los conflictos. Paraexa-
•minar'estO'último, Scott usa él concepta de para-
doja de unajorma deconslmctiva,.Véase de:)oan
Scott Only Paradoxes to Offer. French Feminists
and fhe RígMs of Man, rfarvar-d UniversityPress,

•toman f ormas'lmtíy dif erentesv y la
razón de esto tenía querer'con1 el
contexto pfdtítico "amplio en;que se
ftírmaron IOS debates; De estaftríaW-
rér;-éNárgiménto"de'Oiymp'e de'Cou-
'geSiaí|í'momentó-fde la Revolución
Francesa, auríqüeí:1é;pu'edte 'resultar
•müy'fiamiliárna árgífíen-afífíriál'del
siglo«rx.ntf es d fn¡sTriü> argürneM ó=.
«Oórrio háfbtasincítafdo^sürgéri •éstos
!maravlrfdsos''ejemplo|sV|delfeanne De-
roiri'en'iS^S argárriéntando'por íá'di-
ferencia1'diel1afs mcí^rés, y iestá'Madis-
^leirte Pétíéfifer ^ firíál del sigpfo
argtínienTátidó é\o dé1 que1 no
hay'diferencia éntrelas müjer'es y los

Fhfombrés: Y obtienes' este] tipo de
"ctimparacíón intéfesatite, p'ero n'o es
'qtíé Urtó Séa^unyarprnérito por la dt-
férérifcia'y 6!tfól'pbfílárigualdad, y1 qué
?pdf tófánto'sfeán'nociones fenfinistas
'totalmente diférerites, sino que de-
bernbs'entendeflds a la luz dé lástéó-
ríái pólíticaS^üe invocan y a la luz^dé
los principales cambios'én laf-ésfrúc-

*türa>pttlítica! del país'. *EnJése fibrcr rrie
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Interesan -. tos ^argumentos sobre ¡la
Ciudadanía.;; : , ; ; , • / < ; • : ; • • •>?., .-r\\ ív

Creo que esa es una de mis contri-
buciones; la insistencia sobre;unai es-
.pecif icidad pqtítica e histiórica para
tes cosas que de-,mane1ratsuiperf tcial
podrían parecerrtiguales. A K\ f

;, ¡i la (Otrae,contribuctórt es,- «na .'sprie-
g^nta^másarrtpíia sobre la.decistán
paradójica; de, los,argumentos de las
mujeres.,: Quedé imuyi-asombrada al
Je¡eri Trucha <le la historia-del feminis-
moyíaspmbrada por la maner&en q«e
esto de igualdad y diferenciase toma
comotproblemaíde-las feministas,' y
por lo^anto, o es ligua triad osesidífe-
rencia.í Ciertame¡nte testo refleja un
debateípolítiicotactual entre fias'femi-
nistaslr¿Qué qtcererrros argumentar?
,Esa división;enjet'presente se ha¡pro-
yecta^dp nacía, el ¡pasado como una
manera para entender la historia
camp.leta.delifemmismOí Lo que que-
ría mostrar >erav que esa, división,
igualda.d nContTa-.d;iferenciar rvo son
,dosyh i I os separ^dos-iSino, parte del

mismo'pwblemaí. Quería decir que lo
que. está pasando es un síntoma del
ttpOi de problema q,ue>la;democracia
libera^presenta ante lajcuesttón del
.género^ y, como señalaste ahprinci-
pio, la diferencia sexual tiene^que ser
instalada para poderlañgnorairí, De
esta manera se está infinitamente en-
vueIjo, en este problemaíde das muje-
ress que d^ceri "<queremos derechos
tig«ales,-;pero. somos muijeresí"j£s-te
problema «e; ha repetidoívarias'veces
a través; de te, historia,, ¡Entonces^sto
¿rnásimportanten parar mí .era (decir
-''espereníun-; momento* .dejemosi-de
«tratar esta-historiacomo Jajhistoria de
dos'escÉtelas-opuestas.sPensémóslas
como una historia que tiene que ser

. • .- •'uí¡':---.\. ; • • -• s , . " i .i
analizada.de una:manera diferente".
Es'á rh'áhetá d'iferéríté era lo qué yo
estaba tratando'de hacer,.<!?rl - ,,;).,, ,

• i . . . ' . . • . . . • . . • •

, Tt.Dea,liguind. manera^ eneste,nuevo
IWO ;l fbro'de^árrofla másfü argürríéní o
,ysobre, el caso, des; la -tiiendabde

Sears, el tema de la diferencia." *"
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¡ Exactamente* Mo ponqué fiay» 'dife-

rencias*: fundamentales' * entre tos

hombres y las mujeres sino porque las

diferencias, cotrfo están articuladas y

entendfdasy producen los- 1 terrtsdos

entendirrtientbs« naturalizados, «del

género con los que vivimos.

1 • ^ . ' •• of'^yrf •••''•: f- '•'-> , ""'•

^¿Considera a las teorías de género

íyfemmistarcomo dos^áreas sepa-

iradasude discusión^ o ambas!con-

t ' tribuyen a fíerrtendf miento de la

'diferencia sexual?^ "*' ' '•»''

PienSó»cpue ambas sortías"m¡sTrrías. Al

menos» para mí,! todo1 Tni'trabafo -sobre

género está informado desde> una

perspect-iva feminista que finalmente

s. La ciíestión.es:vet

cómo'-laídifereritífa'sexaá1! ylosiairgu-

mentos sobre1 las- diferencias entre tos

sexos están atttfanda en on'a1 sitúa-

ciónr enrpartfcular para construiría

desigtteldadbí De esttemanerá están

ligadass^alícuestióna degenero,: .-sfe

cuestión de te teoríaf'feminrsta y tó

cfresti'ón déla diferencia sexual/que

es? un problema en1 una forma dada.

¿Qué es? ¿Cómo las diferencias entre

tos sexos sbn entendidas; organiza-

da'Síe mstitucionálizadás sociálménte

para poder'producir una relación de-

sígt»a"t?tecuestión de la desigualdad

esla pregunta feminista, ta cuestión

deteidíferenciasexuál es la'pregunta
. >¡:|¡'JYfV;i Afff

'Su'trabajo'ha'hecho tmilamádó a
x ¿CüáirttO

<< histórico có'n
T»> estos.' irtterítios teóricos Sobré el

Espero que haya-ganado mucho; Me

parece qae¡se pone wás: atención; ?íd

síemptíé.B^ero' hay»1 cierto tipo fdé

atención. ^Atg'ijrno's11' 'historiadores

están más sensitifes a las preguntas

sobreTehgénero,"^ si no "sobreí el géP

jrtcrofsí sobre tas mújere&aA'ntesIós

Nistotiaidórés escribían ¡ta historia dé
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la Revolución Francesa sin mencionaT

a las mujeres, Oiescribíanlrbwsode

historia ,sin género o sirt mujeres;

ahora por lóamenos están atentos a

este tipo de preguntas.¡¿Cuántosim-

pactoi tuvo? No:séj lAlgunasíveces Jeb

textos: dortde me citan y pienso:" [Oh

no!)iEstán haciendo exactamente lo

opuesto de lo que<qüería que hicie-

ran "nSe^trata de gente queibástea1-

mente escribe historia defmujeres

pero le llama género, o qué asume el

género como un tipo <de división1 fija

entre los- hombres vy tas ¡ mujeres.

Todo.mi argumento era paratanal'izar

cómo; estar funcionando/ para? .ver

qué está pasando; yo nunca?ásumí

quee'sabía lo que estaba'pasando.

Mknchás veces se hace -uri análisis es-

•trecho'de género y se dicev "Miren;

hay »na mujer; eso sígnific^¡ííí,!y,;z".!

Peroloiqaeise debe hacer es leerlas

rela<c¡bnes: dé géneróy preguntarse

qwé :son,(en'-vez dei as«mir!'qae'se

sabeloique'stgniftcan. No hay?muicho

de estoi hay algo hecho por¿fos¡histor

riiaidoresa.Alg«nas veces no séi prenso

que hay menoSíde lo que deseo, ¡

eí el libro Workfnffendered¿ To-
• -j üward ¡&.New)History o/ American

ri editado por Avar BanOn>. :• f < ,

Sí, es muy bueno.

, ^ T ; X . '"}.;' '• .; .ü í - ' -Tr . .;,> f & f, '; V Jt'j '« '•<" '-'•''•';

> €n es,e Jíbroíse ve que ehgénero es

rnmuy flexible,fque no es¡un térmi-

; ^rto bina/riOi q«ierdependeíde ,la

raza, la etnia, la.cteise y>de«nvpe-

riodo específico. El libro presenta

: v ías-rdiferentes:perspectivas»defgé^

> neroi y no^una sola-defimcfón* o

No'Se tienenn sotoímodelo.iEStoestte

fascinante' dtel I ibro. fhiensouqueí la i

Hdsa^por la forma en queréUa regaña

a,fjoshistoriadioreídel trabajo;' llevasa

los historiadores >a preguntarse y

dtce:i"Mtren,téstaS'Sort las posibilidad

des, y ustedes norestán trabajando>de
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una, forma qtie>ayttde, a .entender i la

historia dehtrábajo". .^u nv r

ÍT Usted¡eropezóra.teariízarjsobre gé-

; ñero ¿se puede dedrique» todavía

íhaymecesidad de teorizar sobre

; género? ;Us;ted! señaló quer¡él gé-

inero es una construcción cultural

¿, ¡y todavía tenemos que tratar ¡hjsr

, ,tóricam,ente la difererjcja sexual.

Tenernos ¡que hacerlo todo .¡el tiempo.1

Esto es lOifascmanteyda razón por la

que continuamos haciendo este tra-

bajo>.;No es algo que.uno siolucione;

esalgio qt^e jstgue apareciendo, y -por

lo tanto surgirán1 nuevas-situaciones

o preguntas históricas -todoTel ?tiem-

po.;Ahora pierisor>> por ejemplo, en los

debates actualesien;Est^L-düSrWnidos

sóbrenla política de asistencia /./el

desmantetamiento del Estado pro-

tector,- Necesitamos dar marcha atrás

y deoirí;'j¿Hastas"qué punto^el Estado

pr^íector |ue concebido noi sólo

com0íuna.)polítka de familia' sirto en

términos de género^íen- t-érminos

masculinos y femeninos?" Wnade lasi

cosas que argumento en Only Para-

dox^s toiOffer, en¡ ef capitula sobre

HUíbertine Auclert,; esi que ehEstado

protector francés 'está d ¡señado con

un tipo de visión paternalista. De

esta forma;, Jos,beneficiarios de<Ja

a^stencia,;? au.n cuando -sean hom^

bresA">seiferrj(iintzan de falgun'a mane-

ra<,r idependennde. laMautoridad pater-

nal ;del -Estado para-recibir cosas que

deiOtra.i;manera:na!recibwían. E f a r -

gumentorde1 unasfemimsta como;Hti-

bertintE Auolert^síquie el movimiento

laboral, lQS>hombres, deberíáiponer

atenci ón, a-«so porque-l es va a afee i

tarüSUüposición como;participantes

enjel pr-ocesoü-pol'ítjQO1. Esta obsetva-

c iórv^no fue íescuchada.! EI la • ten ía 1 a

razón ¡completamente: Por lo tanto/ a

lá>uz de los actuales intereses-por las

cuestiones de asistencia/1*historia

del Estado, benefactor se convierte en

Uínjterna, desestudio muy importante;

Hay muchasípreguntas. históricas que
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los '«actuales debates/sobre políticay

las políticas porten sobre el tapete,

J sc¿Porqaé"?emp!eíó a interesarse y V

* estríbir1 historia desde una pers-'

pectiva feminista? : ; f ( '^f l
.: i! ",':•"• ..ti?' ' -." '••' • <"' / t 1 1 1 ' S>i,» • • • ' . . " ; •" :/v,W

No se puede separar d« los orígenes

de la "Segurtdaí?0fa" det feminismo;

como'le llaman en Estados-Unidos'.! De

hecho, estaba'«enséñandó'eiriita Uni-

versidad de^Htónois' en Chicago,' y

había un grupode"personas:que em-

pezaron a reunhrsepara' hablar sobre

cómo debería enseñaErseítá'íhisto'riaide

las > mujeres. -Marión A/ti H er >erá íparté

de ese ígrap'o. 'Había fambiértf un

grupo interoViscíplinario1,' con |udy

Gardiner, del DepaírtamenW de"lrr-

glés, y1 Stíndy Bartky, del Depatfa-

mentoe.de fitosof ía'. 'Nosoitos" noS'feu-

níamo&¿u«a vez popsemanaf ojeada

dbsísemanas,.y leíamos él trabajo fe-4

minfsta qtre se estaba produciendo.

Los y las'estudiantes'pedíari'Carsos

porque no había uft.tnovítriientofé-

m ¡nieta organ izado/ EI 'estudiantado

quería cursos sobre la historia de'las

mujeres, yo he estado siempre intere-

sada encía historia'del -traba/o,' siem-

pre he estado interesada, de uria ma-

nera u» otra, en los ^movimientos

sociales; y aquí^me11 encontraba en

medio de un movimiento social. €se

fue él principio para mí; Fue fa1agita-

ción de los pfittcípios de" tos setenta,

cuando se dio una atención particu-

I arien fes cmi versidades á tes 'cuéstio-

nes no sfólo sobre el estatus de fas

mujeres.' Durábamos (toras'argumen-

tando sobre qué puede énseñarséV

qué 'fuentes pueden usarse,' donde

están.'.'los^materiales cfue • pueden

usarse'en 'la enseñanz-a'de los cursos;

Wabía un grupo de estudio -creo qué

J«dy'Cardinér lo organizó- sobre"la

enseñanza dél'trabajo feminista y'4os;

estudios délas muféres, y¡cbsas1 por él:

estrío. Eira' Una coyUntür'a en la! que yo!

estaba fodeada de gente -amigos y

cotégasfintelectuales- que estaba in-

teresada' éii conocer cómó%rá esto; •./-*
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¿Cómo ve>sü situación, académi -

rea, como una1 reconocidai'histo-

riadora fem in ista, en una- acade-

mia<muy competitiva, y además

con sus: pr-opuestaá'metólógicas

radicales que no son necesaria^

mente bien recibidas en una aca-

demia ortodoxa? : ?

' . , . ,";'.•' • ' - i ' . ' •(*'•. .";'*• •'••• -. ;: "'••• fe ;,• .'•

No sé. Pienso que ¡existe ¡la idea o la

percepción de qué cierto tipo!de pro-

puestas radicales, cuando éstas no

son bien recibidas y son rnuyfpolémi-

cas, si se ofrecen seriamenteysestán

respaldadas por un trabajo serio, tie-

nen1 que ser discutidas. Aunque haya

gente que está muy enojada conmi-

go/ de¡ alaguna ;nmanera tiene que

tomar easeriotoquefbagoi De hecho,

hay unakrelacíómentré Gender And

r/?e Po//f/cs'O/ W/sforyy QntyParada-

xes tooüffer, er\- el^entida'de»que

cuando terminé «Gender and the ¡Poíi-

t/cs o/W/sfo)ymacha gente -"ttistofia^

dores-: drjo "Bueno, este' tirabajo teó-

rico está bien pero queremos? verla

escribiendo"historfa'de'verdad: Esto

es un tipo de historia intelecto!, esto

es meta"Historia, queremos evidericia

seria de tftte ella es^todavía una histo-

riadora, y qíúe este tipo de perspecti-

va puede f aficionar ai tratar e'l'mate"

riaiíthistónco"':' Por lo tanto, dé

maneras consciente we1?"preiginté

cómo hacef historia y demosfrar' que

se podían hacer casos h istóricos,1; usar

materiales históricos, hacer este* tfpd

de argumento y trabajo teóricoí'Tuvé

experiencias como la siguieMe: uttá!

vez en París,'despuésdé Haber térfrfH

nado'Cenoíer and the Politics'of His~

tory, encontré a algaten'que me dijof

"¡Oh tu "vas a fas bibhoteca

archivosí" -Entonces pensé

leían comoí.una!meta-teór¡ic'a, y ésto

fue realmente algo qué ime impulsó a

hacer On/y P&raxi'oxe&to 0//ér. 'Creo

que si'este tipo de trabajo'to?haces de

manera seriales difícil 'que te'igiiórén

porque estás iniciando una serie de

debates,'mostráridó el tipo dé^histo-

ria que podría «cribirse. Pero no
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vamos a subestimar fia ¡importancia

de la controversia sobre esto.; • ?

• Por otro lado, soy muy afortunada

de estar-en unílugar como«Hnstituto

de Estudios: Avanzados, No estoy ¡sur

jeta a| tipa<le»presiones disciplinarias

que la» gente tiene en los departa^

mentosí universitarios^ porquef.esta

instituctónfles*un tiporde' think.tank.''

Todavía-ertseño en «Ruígers^pero no

tengo ique>hacerto, ;no soy responsa-

ble dé cumplir tes necesidades de un

programa;, :de llenar- un espacro,

como enseñarla'"historia de Francia

de 1789 a iQtíft o Enseñar historia de

mujeres d« 'tales á; tátesañosi Esto

S;ignif ica quetcngo más 'libertad para

experimentaTr Además (au'nque'pa'

rercaíextraño-pero síiempre ocurre),

el prestigio desuna institución como

el instituto de Estudios Avanzados

atrae atención'ha'cia mí, aunque'la

gente no quiera ponerme atención^

.' •!'.; • , i : ' ; ' t : ' i Á t i ' i ¡ " i ' i ' j ' - , "'•.i'!"'^. • ' : • ' • .

¿Sadbes, qué> qtMefOf decir? -Hay una

maneraíerrque ehpoder de la instrtu-

ctóniconfiierecierta visibilidad^ sus

miembros. Y , pi«nso<que eso'ayuda a

hacer el:;tipo.devtraba<}o«ddJque esta-

¿Cómo evalúa-su^propia' evolución

académica sobre la historia social,

clahístoria;d«'las;mujeres, el

rosy la historia-del feminismo?

4 Esta,expresión se refiere'a,instttutos o centro* de,
investigación de alto nivel.

Buenovcreo que

de'variastimaneras.. EstOiiesv'de' una

forma u otraüsíempre ne-estado preo"*

ou'padai por ioSiíTriovimientos políti-

cos, y-!porla¿ relación entre la'organi-

zsación socishyrlarpoKtica; Wá1 sido

para mtcoma-irin' modo "de señalar ef

problema idedáíhist o;riaaocia4; por-

qttefno podía expHearalgunáS cues-t

tiones^sobr^ générorquemnie parecía

teníanr^que expfioarser; como señalé

enila :introdtícoiórride.fCenoíer ancí the

PoliticsfofHístory, ciertos aspectosde

la teoría postestructuraHstá rne-ada-
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raban cómo .se> pueden leer, cómo^e
puedan, analizar, e j interpretar,,I os
asuntos7,de .género, la diferencia se-
xuaJ,Ja elaboración ;de,,la diferencia
sexual, >en términos ,no fijos ,?¡y-••<no

como^ntldades en ,1a historia sino
pomo asuntos creados dentro délas
situaciones políticas,-De alguna ma-
nera, mi perspectiva analítica ha
cambiado, pero mi preocupación por
los,¡fenómenos? históricos >y por su
análisis ha continuado.; De hecho,
otra cosa en la que siempre estoy in-
teresada, es en pensar cómo hacervsu
trabajo los historiadores.' - i ,
.,f,€nseño un curso<de posgrado en

Rutgerst sobre» cornos hacer historia;
sóbrenla relación del psicoanáHsiSry
deLpostestTuctuTalismo,en,|ahistoTiaj
Élaño pasado leímos todosobre>Fou-

1 ca,ult, ¿cómo-alguien como Fouca«lt
puede ser usado para pensar erirla
historia,de<una manera;muy diferen-
te? , Pienso, que algunas, personas
d¡cen«qu€'SÓIo sigo un tema y después
otro,rPero de hecho, para mí hartssfdo

una serie de;,preguntas;:qu«iinecesrta-
ban ser contestadas y que requerían
ateincióa.t,Creo' querías dos.cosas,
cómo se practica la ¡historia y ,!as pre-
guntas históricas específicas sobre el
género >y> la • dtf erencfa rsexual; i «son
problemas interrelacionados. Por lo
tanto/ diría iqueimis»intereses se hacen
cadavez más átmpliosjjmásTef lexivos,
más críticosien ¡relación con la disci-

plina.i,Pero;todavía hago.historia;: "•<'
*'* f'í:.'...f;-.>íT;>i' •". . " ' . , ' ' ' • ' • • / • ' •?'»' !>'i , ' " - ' ' ¡ - ' .

.¡•¿CómosiayudairFoucault a ¡hacer
-1- historia? ro ,?// -• n;; ; • ' ' . , - " ••-:,' >'*•*•

f-h.i"'\\?, •',-'-•• .o"'.--'1:' r:. "• •'.:•:> "•" • ''> •.'
Tengo un¡artíctik)/ que está por pu-;
blicarseenruna revista, titulado "Co-
nocimiento públ|co sobre la histo-
ria,!' -derecho se Wama "Después de
la historia". ¡Foucatilt es muy útil por
tres razone&.¡ La primera, paratpensar
endas discontinuidades y no en las
continuidadeSj para^ pensar en rup-
turas^ para pensar en el cambior para
argumentar este tipo de cosas,; como
hablábamos,-antes cuando decíasr
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"muy bien, • sterrtpíe hay1' mujeres5,

pero Cómo sé conciben' dte maríera

dif érénf &*. Cuando FotiCau'lt h'a'bfa

sobre la' loc'úVa 'dice: -'^Sfeírnprehíaíy

locura, pero la locura del stgto xvi no

significa1 ta misma CoSa- efi el'sígío "xix

y en él xx".' Pienso dé' las misma rrra-'

ner*en;Jas cEtestion'esí'sO'bre fas mth

dádvi' Si piens^sfc'en; términos ? dt

discontinuidades en véziíefCólitñníuí-1

dades, te ves forzada a pensar en el

catniste. La segunda1 «s la 'cuestión

del poder, las formas comcfse::artfcu-

lan y se ponen en efecto una serie de

constelaciones dif efent&s-de 'poder;

las'cuales son muy comptícadafs'4en

su irístífucidnalizaciótí y articula^

tíioni Y fe'tercera1 es la 'fprmía'eri qué

él rete las nociones délo que^ésí vér-

d'ad!«'Mstoriza:sotór« el' problema dte

ta verdad. >Sí éipessr*}stóriador, síem^

pre tienes qoe estar conscfertte' del

hecho de-que -lo que-haCírs'fesíuná

lectura perrsada^dr un conf tinto ;dé

preguntas contemporáneas; qué-pro-1

ducen formáis de condtíinlí̂ nto qtfé

tienen'unisigníffcado contem^poráT

neo/'al Wisrhó tlempo qtíe í̂ildsí'̂ rcen

cónio éta éK-pásado, Estás* son fas tréS

formas. Para mí es muy útil:.Ueer-a

Foacault cambió tompfétáírnénterfHS

ideasí! respecto a 'los té'rmirtos y1 ta

formaren que' pitédéft^pensarsé' tai

preguntas históricas :̂ - í} * ' Í>T

:V

¿En qué tipo de'universidades ttá

trabajado? ^ ' ¡ ';"?• • v' •^•'''•'^>

Realicé mis estudios~derdoctorado en

la Universidad'de Wisconsin én-A/táHi-

Son, ta oual es una gfart universidad

del Estado, dutañte -los móVimfentos

sOciafés 'dé tos séáénta -él 'movimien-

to délos 'derecho^ dvife t̂e pVotes"

tas'Contra?lá' güerrd":de Viétnam. Estos*

fueron' mis'años'de fbrrrfaciórf. Ense^

ñé en la universidad dé Chicago; des-*

pues en lá'10n»vérsidadrdefHlinois'en

Ghfcsgo». por dos;años,' y-lüeg^ 'erf

Northwestemíüniversitytambiénf du-

rante dos años;- sr^-:1 s-a •••/^
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Después.'ícuando mi esposo norobtu-
ivo su piara- ente Universidad de Chi-
cago»-nos. fuimos a la ̂ Universidad de
CaroJina-det Norte en.Chapel Híll; y
después nos; fuimos a Brown'Univerr
sity. rPiensoj'que esta última; fueiel
lugar crítico para mí? -había mucha
gente haciendo trabajo postestructu-
ra lista-, casi toda'en, literatura. Ése1 fue
el ¡lugar ¡donde empecé a estar .ex-
puesta, a las'fdeas postestracturalis'-
tas. Había una comunidad feminista
que estaba envuelta en este tipo de
preguntas teóricas. Y fue ahí donde
realmente empecé a ocuparme con
este tipo de temas, que están asocia-
dos con el trabajo que hago. Un
grupo de. nosotras fundó el Centro
Pembroke para la Enseñanza y la In-
vestigación en (as Mujeres, el cual era
un lugar muy interesante, Publican
ahora la revista Differences. Es un
centro muy importante para el traba-
jo feminista en Estados Unidos.

Ahí recibí la invitación para ir al
Instituto de Estudios Avanzados, el

cual-es muy prestigioso, aunque no
muy feminista; ¡en su trabajo. De
"Hecho, soy la segunda mujer que ha
sido contratada; desde que fue fun-
•dado en los treinta.-Este tipo de think
,tank es 'im lugar queitrene muy pocos
docentes y las personas, vienen a rea-
lizar sus estudios deposdoctoradb.
-}.:•: ' ' " ; - i . ' . • ' , ' ¡.-'. '.' •:•'•'• ]

• ! Si recuerdo bien/cuando usted es-
:> taba eti Chape! Hillrestableció un

. programa de estudios de la mujer.

Sí, empecé el programa de estudios
de la mujer. Es curioso porque cuan-
do estaba en la Universidad de I l l i -
nois en Chicago no sólo era parte de
un grupo que empezó a examinar los
programas de estudios de la mujer.
Judy Cardiner y yo realizamos tam-
bién muchas actividades para esta-
blecer la guardería en la universidad.
Asimismo, iniciamos una serie de
temas sobre el estatus de las mujeres
en el campo universitario así como el
programa de estudios de la mujer.
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En < la Universidad de Carolina del

Norte hice la misma cosa, :fut una de

las personas que ayudó a fundar aHí

el programa de estudios derla mujer

ahí: Tú estuviste en la conferencia/de

Berkshire; es muy; emocionante estar

ahí y ver veinte arios después targran

bienvenida qiie:se' les dio a las mu je1

res, porque cuando en 1975 y 1976 se

fundó el programa de estudios de la

muj.er¿ 'erarí muy reacios ante cual-

quier! noción-cíe estudios de'la mujer.

Sí,*«ra muy/activa ahí y fundé'el pro-
grama detestadlos de te 'rrníjer.'.y en
Browti establecí 'el Centró Pembroke
paVá la Enseñanza y ta'investigación
en lias Mujeres. Porstarito; en cuat-
quier1 sitio ;que he 'estado causo prb-
b'lemaís enínombre de los'esfiídios fé:

míñistasf"de: mujeres';r-H€ffrech1o
trabajo 'feminista; 'pienso que 'es fá
maner* de decirlo, entforma acadé-
micaf€ instituctonalmentej i ¿ •».' f- ¡-3

; "TÍ


